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En la conclusión de la VII Asamblea Ordinaria del Sínodo de Obispos 
se daba casi por descontado que el enfoque de la unidad de vida, como tes­
timonio esencial pedido al cristiano por el mundo contemporáneo, habría 
de encontrar un puesto de relevancia en la exhortación apostólica post-si­
nodal. En efecto, en la 58 proposición, los Padres sinodales habían califica­
do esta exigencia como de «grandísima importancia» 1; no sorprende, pues, 
que el Santo Padre, acogiendo tales indicaciones, haya querido hacer de 
ella uno de los ejes portadores del documento ya desde su apertura, allá 
donde en la falta de la unidad de vida se localiza una de las dificultades 
más importantes de superar, o sea una de las dos principales "tentaciones" 
del camino post-conciliar: «la tentación de legitimar la indebida separación 
entre fe y vida, entre la acogida del evangelio y la acción concreta en las 
más diversas realidades temporales y terrenas» 2. 

El fin del presente estudio es el de ofrecer una visión de la articulación 
teológica y pastoral de dicha enseñanza. En el desarrollo del trabajo que­
darán patentes, además, los puntos de coincidencia con la doctrina que, ya 
desde 1928, enseñó al respecto el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer 3. 

(*) Publicado en "Romana" 9 (1989/2) 300-312. 
1. El texto completo, transcrito de la misma Exhort. apost. Christifideles laici (17a) de­

cía así: «La unidad de vida de los fieles laicos tiene una gran importancia. Ellos, en efecto, 
deben santificarse en la vida profesional y social ordinaria. Por tanto, para que puedan res­
ponder a su vocación, los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana 
como ocasión de unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como también de ser­
vicio a los demás hombres, llevándoles a la comunión con Dios en Cristo». 

2. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 2i. 
3. Entre los muchos títulos de la bibliografia sobre el tema, se pueden citar esencialmen-
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Estamos, en efecto, ante un rasgo esencial de la vida espiritual de los fie­
les de la Prelatura del Opus Dei, como se refleja en el Codex Iuris Parti­
cularis 4. Es obvio que la Christifideles laici considera el horizonte de la 
Iglesia entera, en la actuación pluriforme de su misterio de comunión, y 
que por tanto no se pueda esperar una completa superposición entre la 
doctrina del documento postsinodal y la de Mons. Escrivá. Sin embargo, 
existe un núcleo de convicciones esenciales en las que se verifica una es­
trecha afinidad, la cual merece ser explicitada. 

A. La unidad de vida como exigencia de la misión de los laicos 

1. Los motivos de una elección. 

En la Christifideles laici, la unidad de vida no aparece -como por otra 
parte no sucede en ningún texto magisterial 5 - como un tema abstracto, 
ni como una meta ideal para proponer a algunos aventajados en la vida es­
piritual. Se trata, al contrario, de una auténtica exigencia de la misma vida 
cristüina y de la misión de los laicos en el mundo contemporáneo, ya que 
está en relación con los grandes desafíos propuestos a la Iglesia por la si­
tuación actual de la familia humana. 

En efecto, la descripción trazada en el n. 34 delinea una realidad del todo 

te: J.L ILLANES, Mundo y santidad, Madrid 1984, pp. 80-90, 222-225; J.M. CASCIARO, La 
santificación del cristiano en medio del mundo, en AA.VV., "Mons. Josemaría Escrivá de Ba­
laguer y el Opus Dei", Pamplona 1985, pp. 161-168; 1. DE CELAYA, Unidad de vida y pleni­
tud cristiana, ibid., pp. 321-340; Vocación cristiana y unidad de vida, en AA.VV., "La misión 
del laico en la Iglesia y en el mundo", Pamplona 1987, pp. 951-965; P. RODRÍGUEZ, Vocación 
Trabajo Contemplación, Pamplona 1986, pp. 118-122,212-218; J. HERRANZ, L'unita di vita 
del laico, en "Studi Cattolici" 312 (febbraio 1987) 103-108; G.B. TORELLÓ, La santita dei lai­
ci, en AA.VV., "Chi sono i laici. Una teologia della secolarita", Milano 1987, pp. 81-109. 

4. «Spiritus Operis Dei aspectus duplex, asceticus et apostolicus, ita sibi adrequate res­
pondet, ac cum charactere saeculari Operis Dei intrinsice et harmonice fusus ac compene­
tratus est, ut solidam ac simplicem vitre -asceticre, apostolicre, socialis et professionalis­
unitatem necessario secum ferre ac inducere semper debeab> (Tit. III, cap.l., n. 79 §1). Ci­
tado en A. DE FUENMAYOR.- V. GÓMEZ-IGLESIAS - J.L. ILLANES, El itinerarioju­
rídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, Pamplona 1989, p. 639. La cursiva es 
nuestra. 

5. La exigencia de la unidad de vida ha sido subrayada muchas veces por el Magisterio, 
que la ha desarrollado gradualmente y en diversos contextos. Los lugares fundamentales al 
respecto me parecen ser los siguientes: JUAN XXIII, Litt. enc. Pace m in terris, 11-IV-1963, 
en AAS 55 (1963) 297; CONCILIO VATICANO II, Consto pasto Gaudium et spes, n. 43; PA­
BLO VI, Exhort. apost. Evangelii nuntiandi, 8-XII-1975, n. 20. Ha sido ésta también solici­
tada para los presbíteros (cfr. Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 14) y los religiosos (cfr. Decr. 
Perfectre caritatis, n. 18). 
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grave. Por una parte, el «continuo difundirse del indiferentismo, del secula­
rismo y del ateísmo» 6. Desde este punto de vista el elemento característico 
nos lo da el hecho de que «la fe cristiana -aunque sobrevive en algunas ma­
nifestaciones tradicionales y ceremoniales-, tiende a ser arrancada de cua­
jo de los momentos más significativos de la existencia humana, como son los 
momentos del nacer, del sufrir y del morir» 7. Si en estos momentos funda­
mentales y radicales de la vida humana no está presente la luz de la fe, es ex­
plicable «el afianzarse de interrogantes y de grandes enigmas, que, al quedar 
sin respuesta, exponen al hombre contemporáneo a inconsolables decepcio­
nes, o a la tentación de suprimir la misma vida humana que plantea esos 
problemas» 8. Es la situación del llamado primer mundo. 

Por otro lado, existen regiones y países en los que «se conservan hasta 
hoy muy vivas las tradiciones de piedad y de religiosidad popular cristia­
na; pero este patrimonio moral y espiritual corre hoy el riesgo de ser des­
perdigado bajo el impacto de múltiples procesos, entre los que destacan la 
secularización y la difusión de las sectas» 9. 

Todo esto hace necesaria una nueva evangelización, que pueda asegu­
rar «el crecimiento de una fe límpida y profunda, capaz de hacer de estas 
tradiciones una fuerza de auténtica libertad» 10. 

Ahora bien, el empeño apostólico de los laicos en tales ámbitos se hace 
particularmente urgente y decisivo: «les corresponde testificar cómo la fe 
cristiana -más o menos conscientemente percibida e invocada por todos­
constituye la única respuesta plenamente válida a los problemas y expec­
tativas que la vida plantea a cada hombre y a cada sociedad» 11. 

Para encontrar acentos similares en el Magisterio de la Iglesia, hace fal­
ta remontarse a otros momentos cruciales en la historia. Éstas que hemos 
descrito son, en efecto, circunstancias de crisis profunda, de cuya resolución 
positiva dependerá por mucho tiempo la vida de los hombres. En efecto, los 
interrogantes hoy abiertos hacen referencia al significado del nacer, del su­
frir y del morir, o sea a las raíces mismas de cualquier cultura y civilización. 

Se puede decir, entonces, que el horizonte apostólico de los laicos se ha 
radicalizado. Y es precisamente al proyectarse este salto de calidad en la 
misión de los laicos donde emerge la exigencia de la unidad de vida. En 

6. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 34a. 
7. Ibid. 
8. Ibid. 
9. Ibid., n. 34b. 
10. Ibid. 
11. Ibid., n. 34d. 
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efecto, el testimonio de dicha «única respuesta plenamente válida» a los in­
terrogantes actuales será posible, según Juan Pablo II, «si los fieles laicos 
saben superar en ellos mismos la fractura entre el evangelio y la vida, re­
componiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad 
esa unidad de vida que en el evangelio encuentra inspiración y fuerza para 
realizarse en plenitud» 12. 

En la lógica de lo que se ha puesto de relieve esto quiere decir que, an­
tes aún que en los demás, el fiel laico deberá pensar en sí mismo, en el sen­
tido de verificar hasta qué punto las dimensiones más profundas de su ser 
hombre encuentran en la fe su pleno significado; y de examinar hasta qué 
punto el propio comportamiento diario sale adelante con la luz y con la 
fuerza de tales convicciones. 

Como confirmación de todo esto, el Santo Padre relaciona tales exigen­
cias con el "grito apasionado" que se ha hecho casi emblemático de su pon­
tificado: «¡No tengáis miedo! Abrid, es más, abrid de par en par las puertas 
a Cristo» 13. Es como decir: ya que «los estados, los sistemas económicos y 
los políticos, los vastos campos de la cultura, de la civilización, del desarro­
llo» 14, se confían a la responsabilidad, aunque no exclusiva, de los laicos, a 
ellos compete el abrir "los confines" de todas estas realidades a la potestad 
salvadora de Cristo. Esta percepción de los hechos nos trae a la cabeza el 
paradójico dato puesto de relieve por Juan XXIII en la Pacem in terris (11 
de abril de 1963): «Es también un hecho evidente que, en las naciones de 
antigua tradición cristiana, las instituciones civiles florecen hoy con un in­
dudable progreso científico y poseen en abundancia los instrumentos pre­
cisos para llevar a cabo cualquier empresa; pero con frecuencia se observa 
en ellas un debilitamiento del estímulo y de la inspiración cristiana. Hay 
quien pregunta, con razón, cómo puede haberse producido este hecho. Por­
que a la institución de esas leyes contribuyeron no poco, y siguen contribu­
yendo aún, personas que profesan la fe cristiana y que, al menos en parte, 
ajustan realmente su vida a las normas evangélicas. La causa de este fe­
nómeno creemos que radica en la incoherencia entre su fe y su conducta. 
Es, por consiguiente, necesario que se restablezca en ellos la unidad del 
pensamiento y la voluntad, de tal forma que su acción quede animada al 
mismo tiempo por la luz de la fe y el impulso de la caridad» 15. 

12. Ibid. 
13. JUAN PABLO II, Homilía al comienzo del ministerio de Supremo Pastor de la Igle­

si, 22-X-1978, en AAS 70 (1978) 947. 
14. Ibid. 
15. AAS 55 (1963) 297. Versión castellana de El Magisterio pontificio contemporáneo, 

II, Madrid 1992. 
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2. Cristología y síntesis vital en el Magisterio. 

En esta línea es necesario dar relevancia a un dato decisivo para los de­
sarrollos sucesivos. Se trata del núcleo cristológico de la unidad de vida. En 
efecto, la «única respuesta plenamente válida» a todos los interrogantes 
planteados por la existencia humana se encuentra en Jesucristo: «Sola­
mente en el misterio del Verbo encarnado encuentra verdadera luz el mis­
terio del hombre», dice la Constitución pastoral Gaudium et spes (n. 22); y 
Juan Pablo II recuerda esta convicción de fe ya en la Encíclica Redemptor 
hominis (n. 8). La unidad de vida del fiel laico, así pues, deberá reflejar otra 
unidad que la precede y la hace posible: «El Hijo de Dios con su encarnación 
-citamos ahora la Gaudium et spes (n. 22)- se ha unido, en cierto modo, 
con todo hombre». Toda la naturaleza humana ha sido entonces «ensalzada 
a una dignidad sublime» 16. Haciendo una lista de los aspectos más signi­
ficativos de tal unión, la misma constitución pastoral enseña que el Hijo de 
Dios «trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró 
con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre» 17. Así pues, con­
templando en Jesús la naturaleza humana, encontramos también el pleno 
y definitivo significado de nuestra existencia. Por tanto, el fiel laico está 
llamado a ser consciente de esta "sublime dignidad" y a reflejarla, en la me­
dida de lo posible, en la propia vida. Por esto la Christifideles laici conclu­
ye que, frente a los desafíos del mundo contemporáneo, «la síntesis vital 
entre el Evangelio y los deberes cotidianos de la vida que los fieles laicos sa­
brán plasmar, será el más espléndido y convincente testimonio de que, no 
el miedo, sino la búsqueda y la adhesión a Cristo son el factor determinan­
te para que el hombre viva y crezca, y para que se constituyan nuevos mo­
dos de vida más conformes a la dignidad humana» 18. 

En síntesis, sólo identificándose con Jesús el fiel laico podrá estar a la 
altura de esta radicalidad de misión que el mundo contemporáneo reclama. 

3. La Encarnación como fundamento de la unidad de vida, en Mons. Escrivá. 

En la predicación de Mons. Josemaría Escrivá, la llamada del cristiano 
a iluminar el mundo entero aparece como un principio fundante. En tal 
sentido, es significativo que ya en el n. 1 de Camino (publicado en 1939), se 
diese relevancia a esta exigencia: «Que tu vida no sea una vida estéril - Sé 

16. CONCILIO VATICANO II, Consto pasto Gaudium et spes, n. 22. 
17. Ibid. 
18. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 34g. 
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útil. - Deja poso. --:- Ilumina con la luminaria de tu fe y de tu amor. Borra, 
con tu vida de apóstol, la señal viscosa y sucia que dejaron los sembradores 
impuros del odio. -y enciende todos los caminos de la tierra con el fuego 
de Cristo que llevas en el corazón» 19. La expresión "unidad de vida" se en­
cuentra ya en sus primeros escritos. En efecto, ya en 1940 escribía: «Cum­
plir la voluntad de Dios en el trabajo, contemplar a Dios en el trabajo, tra­
bajar por amor de Dios y al prójimo, convertir el trabajo en medio de apos­
tolado, dar a lo humano valor divino: esta es la unidad de vida sencilla y 
fuerte, que hemos de tener y enseñar» 20. Y he aquí un texto de 1945: «No 
vivimos una doble vida, sino una unidad de vida sencilla y fuerte, en la que 
se funden y compenetran todas nuestras acciones» 21. En 1954 escribía: 
«Es esa unidad de vida la que nos lleva a que, siendo dos las manos, se 
unan en la oración yen el trabajo ... : la acción es contemplación y la con­
templación es acción, en unidad de vida» 22. 

: Pero son numerosísimos los textos que, de un modo u otro, hacen refe­
rencia a la relación entre Encarnación y unidad de vida 23. Tomaremos sólo 
dos de ellos, que nos parecen particularmente pertinentes para nuestro fin. 
El primero dice así: «En rigor, no se puede decir que haya nobles realidades 
exclusivamente profanas, una vez que el Verbo se ha dignado asumir una 
naturaleza humana íntegra y consagrar la tierra con su presencia y con el 
trabajo de sus manos. La gran misión que recibimos, en el bautismo, es la 
corredención» 24. 

El pasaje siguiente vuelve sobre el tema en un modo más amplio y par­
ticularizado: «No hay nada que pueda ser ajeno al afán de Cristo. Hablan­
do con profundidad teológica, es decir, si no nos limitamos a una clasifica­
ción funcional; hablando con rigor, no se puede decir que haya realidades 
-buenas, nobles, y aun indiferentes- que sean exclusivamente profanas, 
una vez que el Verbo de Dios ha fijado su morada entre los hijos de los hom­
bres, ha tenido hambre y sed, ha trabajado con sus manos, ha conocido la 
amistad y la obediencia, ha experimentado el dolor y la muerte. Porque en 
Cristo plugo al Padre poner la plenitud de todo ser, y reconciliar por Él to­
das las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra, por me­
dio de la sangre que derramó en la cruz» 25. 

19. JOSEMARÍAESCRIVÁ, Camino, n.1. 
20. Cfr. P. RODRíGUEZ, cit., p. 212. 
21. Ibid. 
22. Ibid., p. 213. La cursiva es nuestra. 
23. Ver la bibliografía señalada en la nota 3. 
24. JOSEMARÍÁ ESCRIV Á, Es Cristo que pasa, n. 120. 
25. Ibid., n. 112. 
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Son textos que se remontan a los años sesenta 26, pero su sintonía con 
los del Magisterio post~rior resulta evidente. La conciencia subyacente es 
que toda la existencia del hombre se ilumina por el misterio de la Encar­
nación, en el sentido de que ninguna realidad humana ha quedado fuera de 
su alcance. Se deriva de aquí la necesidad de que el cristiano se deje ilumi­
nar por esta realidad y la exprese en la vida diaria. 

B. La formación de los fieles laicos en la unidad de vida 

1. La síntesis vital como fin de la formación. 

La unidad de vida, exigencia fundamental de la misión de los laicos, 
tiene un lugar prioritario en su formación: «En el descubrir y vivir la pro­
pia vocación y misión, los fieles laicos han de ser formados para vivir aque­
lla unidad con la que está marcado su mismo ser de miembros de la Iglesia 
y de ciudadanos de la sociedad humana» 27. 

Después de esta afirmación de principio, la Christifideles laici explici­
ta las consecuencias que se derivan de él: «En su existencia no puede haber 
dos vidas paralelas: por una parte, la denominada vida "espiritual", con 
sus valores y exigencias; y por otra, la denominada vida "secular", es decir, 
la vida de familia, de trabajo, de las relaciones sociales, del compromiso po­
lítico y de la cultura. El sarmiento arraigado en la vid que es Cristo, da fru­
to en cada sector de su actividad y de su existencia. En efecto, todos los dis­
tintos campos de la vida laical entran en el designio de Dios, que los quie­
re como el. "lugar histórico" del revelarse y realizarse de la caridad de Je­
sucristo para gloria del Padre y servicio a los hermanos. Toda actividad, 
toda situación, todo esfuerzo concreto -como por ejemplo, la competencia 
profesional y la solidaridad en el trabajo, el amor y la entrega a la familia 
y a la educación de los hijos, el servicio social y político, la propuesta de la 
verdad en el ámbito de la cultura- son ocasiones providenciales para un 
"continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad'(Apostolicam ac­
tuositatem, 4)>> 28. 

Con un énfasis similar y un lenguaje bastante parecido se expresa el 

26. El primero de los últimos dos textos citados ha sido sacado de la homilía pronun­
ciada el día de la Ascensión de 1966 (19 de mayo); el segundo pertenece a la homilía de la 
Pascua de 1967 (26 de marzo). Cfr. ibid., nn. 117 y 102 (a pie de página). 

27. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 59a. 
28. [bid., n. 59b. 
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Beato Josemaría Escrivá en la homilía Amar al mundo apasionadamente, 
pronunciada en el campus de la Universidad de Navarra el8 de octubre de 
1967, casi un riepílogo del ministerio pastoral que había desarrollado des­
de los primeros momentos de la fundación del Opus Dei: «Yo solía decir a 
aquellos universitarios y a aquellos obreros que venían junto a mí por los 
años treinta, que tenían que saber materializar la vida espiritual. Quería 
apartarlos así de la tentación, tan frecuente entonces y ahora, de llevar 
como una doble vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, de una 
parte; y de otra, distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, 
plena de pequeñas realidades terrenas. 

»¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no pode­
mos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una úni­
ca vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma 
y en el cuerpo- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos 
en las cosas más visibles y materiales» 29. 

2. Dimensión personal de la unidad de vida. 

Entre los muchos aspectos que se podrían subrayar en los textos cita­
dos, destaca de un modo particular el carácter estrictamente personal de la 
unidad de vida, en el sentido de que tal realidad tiene como sujeto exclusi­
vo a la persona. Y aquí se imponen dos reflexiones, que se implican mu­
tuamente. 

Por una parte, en negativo, se debe. excluir la comunidad -ya sea ecle­
sial o civil- como sujeto de la unidad de vida. La Iglesia y la comunidad 
política -en cuanto realidades colectivas- están en función de la persona. 
La Constitución pastoral Gaudium et spes (n. 76) dice que «son indepen­
dientes y autónomas, cada una en su propio terreno. Ambas, sin embargo, 
aunque por diverso título, están al servicio de la vocación personal y social 
del hombre». Así pues, la unidad de vida sería fatalmente malentendida si 
se le pusiese a la comunidad como sujeto: se iría hacia una teocracia o ha­
cia la restauración del regalismo, de tal modo que se conceda a la estructu­
ra eclesiástica o a la civil el primado sobre el cuerpo social. La improponi­
bilidad de tales hipótesis salta a la vista. 

En positivo, sin embargo, se debe evidenciar el carácter de totalidad 
que asume la unidad de vida. En efecto, en la posición de la persona como 
sujeto de aquella son asumidos todos los aspectos de la existencia humana: 

29. Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, n. 114. 
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de un modo emblemático, el ser miembro de la Iglesia y ciudadano de la so­
ciedad humana, como diría la Christifideles laici; o el alma y el cuerpo, la 
carne y el espíritu, según la terminología empleada por Mons. Escrivá. Así 
pues, la unidad de vida se constituye en cada cristiano como un encuentro 
entre dos totalidades: la del entero existir humano -«todo sector de la ac­
tividad y de la existencia» 30 - Y la del misterio de Cristo, como plenitud de 
la revelación y de la realización histórica del designio de Dios 31. Y dicho 
encuentro es, precisamente, el arraigamiento del "sarmiento" -el fiellai­
co- en la "vid", que es Cristo: verdadero leit-motiv de toda la Exhortación 
Apostólica, junto al de la centralidad de la persona 32. 

De dichas premisas Mons. Escrivá obtenía con ejemplar coherencia to­
das las consecuencias. En efecto, considerar a la persona como "lugar" de la 
unidad de vida comporta la exigencia de respetar la libertad personal, por 
lo que respecta tanto a las legítimas opciones temporales como sobre todo 
a la apertura total del cristiano en su enfrentarse a Cristo. Entre sus va­
rias expresiones al respecto, es necesario subrayar la siguiente: «Si intere­
sa mi testimonio personal, puedo decir que he concebido siempre mi labor 
de sacerdote y de pastor de almas como una tarea encaminada a situar a 
cada uno frente a las exigencias completas de su vida, ayudándole a descu­
brir lo que Dios, en concreto, le pide, sin poner limitación alguna a esa in­
dependencia santa y a esa bendita responsabilidad individual, que son ca­
racterísticas de una conciencia cristiana» 33. 

3. Los diferentes aspectos de la formación de los fieles laicos. 

Desde esta perspectiva, la formación en la unidad de vida tiene como fi­
nalidad el alcanzar la maduración personal de la síntesis vital y de la inte­
gralidad en la formación: «Dentro de esta síntesis de vida se sitúan los 
múltiples y coordinados aspectos de la formación integral de los fieles lai­
cos» 34. 

Del aspecto espiritual de la formación se hablará más adelante. Por lo 
que respecta a la formación doctrinal, la Christifideles laici indica la nece­
sidad de una profundización. Más allá de aquel carácter de globalidad y 
plenitud que deben caracterizar a la catequesis como tal, los fieles laicos 

30~ Exhort. apost. Christifideles laici, n. 59b. 
31. Cfr. ibid. 
32. Ver, de modo particular, la insistencia del n. 58 sobre este tema. 
33. JOSEMARÍA ESCRIV Á, Es Cristo que pasa, n. 99. 
34. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 60a. 
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deberán recibir una formación doctrinal específica que les haga capaces de 
cristianizar la cultura, dando una «respuesta a los eternos interrogantes 
que agitan al hombre y a la sociedad de hoy» 35. La conexión establecida en­
tre la formación de los laicos y la necesidad de ofrecer una respuesta a los 
desafíos planteados a la Iglesia por la cultura contemporánea subraya que 
el fiel laico no está tan sólo llamado a vivir esta unidad, sino también a ex­
presarla con palabras y con hechos, en el empeño por dar razón de la espe­
ranza que está en él y en abrir a los demás el sendero de su encuentro per­
sonal con Cristo. 

Sigue la llamada a la formación en la doctrina social de la Iglesia, que 
retoma la proposición 22 del Sínodo 36. Es bastante indicativo que la Chri­
stifideles laici haya querido retomar el grande y sugestivo tema del creci­
miento en los valores humanos, citando en la carta un texto conciliar: «Fi­
nalmente, en el contexto de la formación integral y unitaria de los fieles lai­
cos es particularmente significativo, por su acción misionera y apostólica, 
el crecimiento personal en los valores humanos. Precisamente en este sen­
tido el Concilio ha escrito: "(Los laicos) tengan también muy en cuenta la 
competencia profesional, el sentido de la familia y el sentido cívico, y aque­
llas virtudes relativas a las relaciones sociales, es decir, la probidad, el es­
píritu de justicia, la sinceridad, la cortesía, la fortaleza de ánimo, sin las 
cuales ni siquiera puede haber verdadera vida cristiana" (Apostolicam ac­
tuositatem, 4)>> 37. 

También este aspecto aparece muy presente en la predicación y en los 
escritos del Beato Josemaría Escrivá, que situaba a Cristo,perfectus homo, 
como fundamento y modelo de la plenitud humana para el cristiano. Des­
taca en este sentido una homilía del 6 de septiembre de 1941, dedicada a 
las virtudes humanas. He aquí dos pasajes decisivos: «Cierta mentalidad 

35. Ibid., n. 60c. 
36. «Para que los laicos puedan realizar activamente este noble propósito en la política 

(es decir, el propósito de hacer reconocer y estimar los valores humanos y cristianos), no 
bastan las exhortaciones, sino que es necesario ofrecerles la debida formación de la con­
ciencia social, especialmente en la doctrina social de la Iglesia, la cual contiene principios 
de reflexión, criterios de juicio y directrices prácticas (cfr. CONGREGACION PARA LA 
DOCTRINA DE LA FE, Instrucción sobre la libertad cristiana y la liberación, n. 72). Tal 
doctrina ya debe estar presente en la instrucción catequética general, en las reuniones es­
pecializadas y en las escuelas universidades. Esta doctrina social de la Iglesia es, sin em­
bargo, dinámica, es decir adaptada a las circunstancias de los tiempos y lugares. Es un de­
recho y deber de los pastores proponer los principios morales también sobre el orden social, 
y deber de todos los cristianos dedicarse a la defensa de los derechos humanos; sin embar­
go, la participación activa en los partidos políticos está reservada a los laicos» (Exhort. 
apost. Christifideles laici, n. 60d). 

37. Exhort. apost. Christifideles laici, 60e 
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laicista y otras maneras de pensar que podríamos llamar pietistas, coinci­
den en no considerar al cristiano como hombre entero y pleno. Para los pri­
meros, las exigencias del Evangelio sofocarían las cualidades humanas; 
para los otros, la naturaleza caída pondría en peligro la pureza de la fe. El 
resultado es el mismo: desconocer la hondura de la Encarnación de Cristo, 
ignorar que el W?rbo se hizo carne, hombre, y habitó en medio de nosotros 
(Jn 1, 14»> 38. «Si aceptamos nuestra responsabilidad de hijos suyos, Dios 
nos quiere muy humanos. Que la cabeza toque el cielo, pero que las plantas 
pisen bien seguras en la tierra. El precio de vivir en cristiano no es dejar de 
ser hombres o abdicar del esfuerzo por adquirir esas virtudes que algunos 
tienen, aun sin conocer a Cristo. El precio de cada cristiano es la Sangre re­
dentora de Nuestro Señor, que nos quiere -insisto- muy humanos y muy 
divinos, con el empeño diario de imitarle a Él, que es perfectus Deus, per­
fectus hamo» 39, 

Leamos, finalmente, el párrafo conclusivo del número 60 de la Christi­
fideles laici, que nos pone ante el aspecto central y sintético de la formación 
en la unidad de vida, esto es, el espiritual, del que trataremos ahora: «Los 
fieles laicos, al madurar la síntesis orgánica de su vida -que es a la vez ex­
presión de la unidad de su ser y condición para el eficaz cumplimiento de 
su misión -, serán interiormente guiados y sostenidos por el Espíritu San­
to, como Espíritu de unidad y de plenitud de vida» 40. 

C. La caridad, principio dinámico de la unidad de vida 

1. El "puesto privilegiado" de la formación espiritual 

La enseñanza de la Christifideles laici sobre la formación espiritual es 
concisa en la expresión, pero cargada de singular densidad en el contenido: 
«Sin duda la formación espiritual ha de ocupar un puesto privilegiado en la 
vida de cada uno, llamado como está a crecer ininterrumpidamente en la 
intimidad con Jesús, en la conformidad con la voluntad del Padre, en la en­
trega a los hermanos en la caridad y en la justicia. Escribe el Concilio: 
"Esta vida de íntima unión con Cristo se alimenta en la Iglesia con las ayu­
das espirituales que son comunes a todos los fieles, sobre todo con la parti­
cipación activa en la sagrada liturgia; y los laicos deben usar estas ayudas 

38. JOSEMARÍA ESCRN Á, Amigos de Dios, n. 74. 
39. ¡bid., n. 75. 
40. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 60r. 
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de manera que, mientras cumplen con rectitud los mismos deberes del 
mundo en su ordinaria condición de vida, no separen de la propia vida la 
unión con Cristo, sino que crezcan en ella desempeñando su propia activi­
dad de acuerdo con el querer divino" (Apostolicam actuositatem, 4)>> 41. 

La unidad de vida aparece aquí como noción y realidad global, que su­
pera la dicotomía entre interioridad y actividad, entre vida espiritual y 
apostolado. El fundamento, como ya hemos visto, es el misterio de la En­
carnación. En este cuadro, al hablar de la vida espiritual, la Christifideles 
laici no se pone como ante una alternativa en la que es necesario realizar 
una elección, sino que expresa un orden en el camino hacia la actuación de 
tal síntesis de vida. Este dato parece decisivo, porque hace comprender que 
el "puesto privilegiado" de la formación espiritual adquiere significado 
dentro de una visión genética de la unidad de vida; lo que quiere decir que 
dicha formación es, en cierto sentido, la base sobre la que se apoyan los 
otros aspectos de la formación y es, al mismo tiempo, la estructura que so­
porta la totalidad de la formación de los fieles laicos. 

Con esta observación se quiere dar relieve también a la especificidad de 
la formación espiritual de los laicos, en el sentido de que ella debe mante­
nerse necesariamente abierta, desde dentro de sí misma, hacia los demás 
aspectos de la formación, y no cerrarse ni absolutizarse en los propios con­
tenidos. Por ejemplo, si los valores humanos adquiriesen significado tan 
sólo en cuanto factores simplemente atrayentes en la relación con los de­
más, como simple anzuelo de apostolado, y al mismo tiempo toda la sus­
tancia de la vida espiritual fuese colocada en el alma espiritual, entonces 
estaría claro que no nos encontramos ante una propuesta de unidad de 
vida, sino tan sólo ante una yuxtaposición accidental -instrumental- del 
hombre y del cristiano. Así pues, la formación espiritual indispensable 
para los fieles laicos no puede buscar cualquier fuente de inspiración, pres­
cindiendo de la propia relación orgánica con los otros ambientes de la for­
mación integral (doctrinal, social, valores humanos); sino que deberá tener 
en cuenta esta esencial exigencia de comunión con la totalidad del existir. 

Es en este sentido en el que quiere expresarse la Christifideles laici, aun 
en su concisión, indicando los trazos fundamentales de una espiritualidad 
que dé vida a una síntesis capaz de superar toda posible fractura en la exis­
tencia diaria de los fieles laicos. La llave maestra es la unión con Cristo, 
como se expresa el decreto Apostolicam actuositatem, o la intimidad con 
Cristo, como dice la Christifideles laici. En qué pueda consistir tal unión se 

41. Ibid., n. 60b. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



LA UNIDAD DE VIDA Y LA MISIÓN DE LOS FIELES LAICOS /97 

especifica por la indicación de que la actividad humana se desarrolla «según 
el querer divino» 42. Para profundizar debidamente en este punto retoma­
remos un pasaje del número precedente de la Christifideles laici. 

2. Unión con Cristo y unidad de vida en los fieles laicos. 

«El sarmiento arraigado en la vid que es Cristo, da fruto en cada sector 
de su actividad y de su existencia. En efecto, todos los distintos campos de 
la vida laical entran en el designio de Dios, que los quiere como el "lugar 
histórico" del revelarse y realizarse de la caridad de Jesucristo para gloria 
del Padre y servicio a los hermanos» 43. 

En la interpretación de este texto hace falta recordar sobre todo que la 
unidad de vida en el cristiano deriva de la unión con Cristo. En efecto, el en­
raizamiento en la Vid -que es Jesús- es lo que da "fruto" en cada ámbito 
de la vida de los fieles laicos. Ahora bien, en el cuadro de la formación es­
piritual va incluido el principio en torno al cual dicha unión con Cristo se 
puede desarrollar hasta alcanzar la unidad de vida. La respuesta de la 
Christifideles laici a dicha pregunta sería esta: sólo en la gradual y cons­
tante identificación con el amor de Jesús al Padre y a su diseño salvífico, el 
fiel laico llevará a cumplimiento la unidad de la propia existencia. En efec­
to, lo que se debe manifestar y realizar en la vida diaria no es el amor del 
cristiano en cuanto hombre, sino la «caridad de Jesucristo por la gloria del 
Padre y en servicio de los hermanos». Así pues, dicha síntesis vital no se da 
sobre la base, por decirlo así, de una "composición" entre las exigencias del 
propio yo y las de Jesús, sino más bien a fuerza de negarse a sí mismo para 
reencontrar en Cristo toda la propia existencia. Dicha afirmación merece 
ser profundizada en sus fundamentos. 

A este respecto se recuerda, sobre todo, la plena participación del Hijo 
de Dios en la naturaleza y en la historia humana. En este sentido, es sig­
nificativo el texto de la Gaudium et spes que retoma la Christifideles laici 
(n. 15) al plantear la índole secular de los fieles laicos: «El mismo Verbo en­
carnado quiso participar de la convivencia humana ( ... ). Santificó los vín­
culos humanos, en primer lugar los familiares, donde tienen su origen las 
relaciones sociales, sometiéndose voluntariamente a la leyes de su patria. 
Quiso llevar la vida de un trabajador de su tiempo y de su región" 44. Así 
pues, el punto de partida está constituido por la unión de Dios con todo el 

42. CONCILIO VATICANO 11, Decr. Apostolicam actuositatem, n. 4. 
43. Exhort. apost. Christifideles laici, n. 59b. 
44. CONCILIO VATICANO 11, Consto pasto Gaudium et spes, n. 32. 
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hombre y toda su existencia. Nada de lo que es bueno en el hombre ha que­
dado como extraño a dicha unión, ya que «naciendo de María Virgen, Él se 
ha hecho verdaderamente uno de nosotros, similar a nosotros en todo me­
nos en el pecado» 45. Todo el horizonte de la vida humana ha sido asumido 
por el Verbo de Dios. 

Pero lo que es más característico de Jesús no es tanto esta asunción de 
la "materia", por llamarla así, de nuestra existencia, como el "espíritu" con 
que la asumió. El Verbo de Dios ha querido hacerse hombre para participar 
en nuestra historia y para redimirnos desde dentro de ella. Él quiso entrar 
en el corazón del drama de nuestro vivir sobre la tierra -de nuestra rela­
ción vital con Dios rota por el pecado- con el fin de establecer la paz, la co­
munión con Dios Padre, e instaurar la unión fraterna entre los hombres pe­
cadores 46. Y dicha obra redentora ha sido un acto de obediencia a la vo­
luntad -al designio misericordioso- de Dios, sostenido por el mismo 
amor del Hijo hacia el Padre (cfr. Mt 26, 39.42; Mc 14, 36; Le 22, 42: Hebr 
5, 7s). Ciertamente, la redención alcanza su propio culmen en el misterio 
pascual; pero la Cruz y la Resurrección no son momentos aislados en la 
vida de Jesús. El amor obediente del Hijo al Padre ilumina ya la misma En­
carnación y toda la vida de Cristo aparece marcada por este continuo ocu­
parse de las «cosas del Padre» (cfr. Le 2, 49). El Hijo ha sido «mandado por 
el Padre», y dicha misión está en el mismo centro del ser teándrico de Je­
sús y de toda su obra salvífica 47, 

Pues bien, la identificación con el amor obediente de Jesucristo deberá 
llevar al fiel laico a asumir toda su existencia en la perspectiva de la re­
dención, ya que -como dice la misma Christifideles laici (59b)- «todos los 
distintos campos de la vida laical entran en el designio de Dios, que los 
quiere como el "lugar histórico" del revelarse y realizarse de la caridad de 
Jesucristo para gloria del Padre y servicio a los hermanos». Así pues, la edi­
ficación de la unidad de vida es un proceso en el cual el fiel laico se aleja de 
sí mismo y se identifica con Cristo en su amor obediente al Padre, "recupe­
rando" la propia existencia en el mundo en una perspectiva nueva. A este 

45. Ibid., n. 22. 
46. Cfr. CONCILIO VATICANO n, Decr. Ad gentes, n. 3. 
47. Dicha verdad permea toda la predicación de Mons. Escrivá: «Este fuego, el deseo ar­

diente de cumplir el decreto salvífico del padre, informa toda la vida de Cristo, ya desde su 
nacimiento en Belén» (Es Cristo que pasa, cit., n. 95). Sobre ella se apoya su propuesta de 
santidad en medio del mundo: «Desde 1928 comprendí con claridad que Dios desea que los 
cristianos tomen ejemplo de toda la vida del Señor. Entendí especialmente su vida escondi­
da, su vida de trabajo corriente en medio de los hombres: el Señor quiere que muchas almas 
encuentren su camino en los años de vida callada y sin brillo» (lbid., n. 20). 
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respecto, Mons. Escrivá ha escrito: «Obedecer a la voluntad de Dios es 
siempre, por tanto, salir de nuestro egoísmo; pero no tiene por qué reducir­
se principalmente a alejarse de las circunstancias ordinarias de la vida de 
los hombres, iguales a nosotros por su estado, por su profesión, por su si­
tuación en la sociedad» 48. 

En síntesis, a través de los fieles laicos el amor redentor de Jesús actúa 
capilarmente en todos los espacios de la vida de los hombres: toda la crea­
ción, de este modo, es renovada. 

3. Plenitud de la caridad y plenitud humana. 

Todo esto habría que relacionarlo con el número 17 de la Chritifideles 
laici, titulado Santificarse en el mundo. En efecto, la búsqueda asidua de la 
identificación con el amor de Jesús no es otra cosa que la búsqueda de la 
santidad, de la plenitud de la caridad cristiana 49. Desde este punto de vis­
ta se puede decir que la unidad de vida de los fieles laicos ha de ser busca­
da en el esfuerzo por vivir el cristianismo seriamente; de otro modo se que­
dará en una aspiración insatisfecha. 

Por otra parte, si recordamos que la unidad de vida se pone como con­
dición de la misión en el mundo contemporáneo, o sea como el camino que 
hace posible a los demás hombres recuperar el sentido y la dignidad de la 
existencia 50, entonces la búsqueda de la santidad no parecerá una especie 
de lujo refinado, sino una urgencia vital para el crecimiento de la Iglesia de 
nuestro tiempo. 

Esta conciencia palpitaba con fuerza en la caridad pastoral de Mons. ~s­
crivá y en su vigoroso anuncio de la doctrina sobre la santidad en medio del 
mundo: «Quizá alguno de vosotros piense que me estoy refiriendo exclusi­
vamente a un sector de personas selectas. No os engañéis tan fácilmente, 
movidos por la cobardía o por la comodidad. Sentid, en cambio, la urgencia 
divina de ser cada uno otro Cristo, ipse Christus, el mismo Cristo; en pocas 

48. JOSEMARÍA ESCRIV Á, Es Cristo que pasa, n. 20. 
49. Es significativo en este sentido el fragmento inicial: «La vocación de los fieles laicos 

a la santidad implica que la vida según el Espíritu se exprese particularmente en su inser­
ción en las realidades temporales y en su participación en las actividades terrenas. De nue­
vo el Apóstol nos amonesta diciendo: "Todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, hacedlo 
todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre" (Col 3, 17). Re­
firiendo estas palabras del Apóstol a los fieles laicos, el Concilio afirma categóricamente: 
"Ni la atención de la familia, ni los otros deberes seculares deben ser algo ajeno a la orien­
tación espiritual de la vida" (Apostolicam actuositatem, 4)" (Exhort. apost. Christifideles 
laici, n. 17a). 

50. Cfr. Exhort. apost. Christifideles laici, 3ss. 
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palabras, la urgencia de que nuestra conducta discurra coherente con las 
normas de la fe, pues no es la nuestra - ésa que hemos de pretender- una 
santidad de segunda categoría, que no existe. Y el principal requisito que se 
nos pide -bien conforme a nuestra naturaleza -, consiste en amar: la cari­
dad es el vínculo de la perfección (Col 3, 14); caridad, que debemos practicar 
de acuerdo con los mandatos explícitos que el mismo Señor establece: ama­
rás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente (Mt 22,37), sin reservarnos nada. En esto consiste la santidad» 51. 

Hace falta, pues, rechazar una tentación: la de imaginar esta plenitud 
cristiana, que lleva consigo la plenitud humana, como algo que necesaria­
mente se impone con sonoridad a nivel de opinión pública. Sin excluir que 
en algún caso pueda suceder así, esto no sucederá en la inmensa mayoría 
de los fieles laicos, sin que esto signifique una disminución de la eficacia de 
su testimonio en la historia. Juan Pablo II escribe al respecto: «Ante la mi­
rada iluminada por la fe se descubre un grandioso panorama: el de tantos 
y tantos fieles laicos -a menudo inadvertidos o incluso incomprendidos; 
desconocidos por los grandes de la tierra, pero mirados con amor por el Pa­
dre-, hombres y mujeres que, precisamente en la vida y actividades de 
cada jornada, son los obreros incansables que trabajan en la viña del Se­
ñor; son los humildes y grandes artífices -por la potencia de la gracia de 
Dios, ciertamente- del crecimiento del Reino de Dios en la historia» 52. 

De este carácter paradójico de la santidad y de la unidad de vida fue he­
raldo tenaz el Beato Josemaría Escrivá. La percepción inicial, como siem­
pre, es cristológica: la vida escondida de Jesús rebosa una fuerza ejemplar: 
«Años de sombra, pero para nosotros claros como la luz del sol. Mejor, res­
plandor que ilumina nuestros días y les da una auténtica proyección, por­
que somos cristianos corrientes, que llevamos una vida ordinaria, igual a 
la de tantos millones de personas en los más diversos lugares del mundo. 
Así vivió Jesús durante seis lustros: era fabri filius (Mt 13, 55), el hijo del 
carpintero. Después vendrán los tres años de vida pública, con el clamor de 
las muchedumbres. La gente se sorprende: ¿quién es éste?, ¿dónde ha 
aprendido tantas cosas? Porque había sido la suya, la vida común del pue­
blo de su tierra. Era el faber, filius Maria! (Mc 6, 3), el carpintero, hijo de 
María. Y era Dios, y estaba realizando la redención del género humano, y 
estaba atrayendo a sí todas las cosas (Jn 12,32)>> 53. 

51. JO SE MARÍA ESCRN Á, Amigos de Dios, n. 6. 
52. Exhort. apost. Christifüleles laici, n. 17b. 
53. JOSEMARÍA ESCRN Á, Es Cristo que pasa, n. 14. 
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De dicha simplicidad de una existencia plenamente santificada en el 
mundo Nuestra Señora es el modelo emblemático: «A aquella mujer del 
pueblo, que un día prorrumpió en alabanzas a Jesús exclamando: biena­
venturado el vientre que te llevó y los pechos que te alimentaron, el Señor 
responde: bienaventurados más bien los que escuchan la palabra de Dios y 
la ponen en práctica (Le 11, 27-28). Era el elogio de su Madre, de su fiat (Lc 
1, 38), del hágase sincero, entregado, cumplido hasta las últimas conse­
cuencias, que no se manifestó en acciones aparatosas,sino en el sacrificio 
escondido y silencioso de cada jornada. 

»Al meditar estas verdades, entendemos un poco más la lógica de Dios; 
nos damos cuenta de que el valor sobrenatural de nuestra vida no depende 
de que sean realidad las grandes hazañas que a veces forjamos con la ima­
ginación, sino de la aceptación fiel de la voluntad divina, de la disposición 
generosa en el menudo sacrificio diario» 54. 

En este marco el trabajo humano asume el significado más profundo: 
eje de la existencia humana sobre la tierra, constituye también el núcleo de 
la vida espiritual, el "lugar" de la identificación con aquella vida de traba­
jo que llevó Jesús en el amor obediente a la voluntad del Padre, en espíritu 
de oración: «Al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta 
como realidad redimida y redentora: no sólo es el ámbito en el que el hom­
bre vive, sino medio y camino de santidad, realidad santificable y santifi­
cadora. Conviene no olvidar, por tanto, que esta dignidad del trabajo está 
fundada en el Amor. El gran privilegio del hombre es poder amar, trascen­
diendo así lo efímero y lo transitorio. Puede amar a las otras criaturas, de­
cir un tú y un yo llenos de sentido. Y puede amar a Dios, que nos abre las 
puertas del cielo, que nos constituye miembros de su familia, que nos auto­
riza a hablarle también de tú a Tú, cara a cara. Por eso el hombre no debe 
limitarse a hacer cosas, a construir objetos. El trabajo nace del amor, ma­
nifiesta el amor, se ordena al amor. Reconocemos a Dios no sólo en el es­
pectáculo de la naturaleza, sino también en la experiencia de nuestra pro­
pia labor, de nuestro esfuerzo. El trabajo es así oración, acción de gracias, 
porque nos sabemos colocados por Dios en la tierra, amados por Él, here­
deros de sus promesas» 55. 

Así pues, el trabajo no es simplemente "actividad"; sería re ductivo po­
nerlo en relación tan sólo con el sujeto que lo lleva a cabo, sin considerar 
que todo trabajo en el mundo forma parte además -para lo bueno y para 

54. ¡bid., n. 172. 
55. ¡bid., nn. 47 y 48. 
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lo malo- de un conjunto de relaciones más vasto, algunas veces de autén­
ticas iniciativas colectivas de amplio alcance. Es esto siempre participa­
ción responsable en el esfuerzo de la humanidad. Y el cristiano está llama­
do a llevarlo a cabo orientándolo al reino de Dios y haciendo partícipes de 
esta misma tensión a todos los demás hombres, comenzando por los pro­
pios colegas. También a este respecto la sensibilidad de Mons. Escrivá se 
revela agudísima, al poner en evidencia el papel del trabajo en la corre­
dención: «Puesto que hemos de comportarnos siempre como enviados de 
Dios, debemos tener muy presente que no le servimos con lealtad cuando 
abandonamos nuestra tarea; cuando no compartimos con los demás el em­
peño y la abnegación en el cumplimiento de los compromisos profesionales; 
cuando nos puedan señalar como vagos, informales, frívolos, desordena­
dos, perezosos, inútiles ... Porque quien descuida esas obligaciones, en apa­
riencia menos importantes, difícilmente vencerá en las otras de la vida in­
terior, que ciertamente son más costosas. Quien es fiel en lo poco, también 
lo es en lo mucho, y quien es injusto en lo poco, también lo es en lo mucho (Lc 
16, 10). No estoy hablando de ideales imaginarios. Me atengo a una reali­
dad muy concreta, de importancia capital, capaz de cambiar el ambiente 
más pagano y más hostil a las exigencias divinas, como sucedió en aquella 
primera época de la era de nuestra salvación» 56. 

Este texto nos remite a las consideraciones iniciales. El mundo con­
temporáneo plantea desafíos radicales a la misión de la Iglesia. La refle­
xión sinodal ha identificado esta urgencia de síntesis vital con la misión de 
los fieles laicos, llamados a iluminar a todos los hombres con el amor de 
Cristo, que sostiene la existencia diaria del cristiano en medio del mundo. 

56. JOSEMARíA ESCRIV Á, Amigos de Dios, nn. 62 y 63. 
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